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			Presentación

			El año 2017 es una fecha importante en la historia del mundo cristiano. Se cumple, precisamente, el quinto centenario de la Reforma protestante. Hace, por lo tanto, quinientos años que una serie de hechos, personajes y acontecimientos llevaron a la ruptura institucional y doctrinal en lo que entonces era el mundo católico occidental. La división tuvo lugar en ese momento, pero todavía continúa y las discrepancias en el seno del cristianismo no han sido superadas del todo. El ambiente ecuménico de los últimos cien años ha acercado muchas posturas antes fuertemente enfrentadas, y el nuevo clima entre las Iglesias ha permitido superar las condenas mutuas de otras épocas y ha acercado a los representantes de las diferentes confesiones. De esta manera se ha pasado de la condena al diálogo. Y el diálogo ha traído un mejor conocimiento mutuo y un acercamiento decidido hacia el otro. Este nuevo clima ha facilitado el hecho de saberse escuchar, exponer y discutir con sinceridad las diferencias y así incorporarlas, en la medida de lo posible, a la propia confesión. Actualmente se puede decir que, en el fondo del diálogo ecuménico, late el deseo de que los diferentes caminos, muchas veces muy paralelos, se acerquen mutuamente hasta llegar al punto de encuentro total.

			El quinto centenario de la Reforma protestante afecta pues a todos los cristianos. A los miembros de las Iglesias de procedencia luterana, les afecta de manera directa para rememorar aquellos hechos, personajes y fechas que determinaron su origen. Por tanto, con gozo y acción de gracias. Pero este aniversario afecta también a los católicos en la medida en que nos da la ocasión de conocer un poco mejor la novedad de la doctrina propagada por los reformadores. Será una conmemoración que permitirá a los católicos repasar con mejor conocimiento de causa los efectos y repercusiones que esos hechos tuvieron para una Reforma (Contrarreforma) de la propia Iglesia católica. La reforma se esperaba desde hacía tiempo, tanto dentro como fuera de la institución eclesial, y ese anhelo había provocado muchas iniciativas, sin que ninguna de ellas llegara a buen puerto. La Reforma que inicialmente se impuso fue la del Protestantismo. Pero no fue una reforma general de la Iglesia y pronto se generó otra, que se le opuso directamente. De este enfrentamiento surgieron las guerras de religión y la división espiritual del mundo cristiano occidental. No fue hasta principios del siglo XX cuando desaparecieron progresivamente las tensiones y, gracias a los esfuerzos a nivel ecuménico, hoy en día podemos gozar de un clima de diálogo y buena relación que deja atrás el espíritu de épocas pasadas.

			En el fondo de toda esta rebelión doctrinal y espiritual, encontramos al personaje sajón Martín Lutero. Con su obra teológica y su espíritu apasionado se opuso frontalmente a las instituciones eclesiales que, según él, eran auténticos obstáculos para una reforma tan necesaria como profunda del estamento eclesial. Con gran valentía y decisión supo comunicar y extender con rapidez sus ideas y vivencias espirituales, consiguiendo reunir a su alrededor a un gran número de seguidores entusiastas y ganarse la benevolencia y protección de algunos príncipes. Y así, lo que inicialmente eran ideas y doctrinas de un monje y profesor de teología, se convirtió en la llama que transformó gran parte del cristianismo, primero entre los estados europeos y después a nivel mundial.

			Aún es muy común pensar que Lutero es la causa principal de esta Reforma por las 95 tesis sobre las indulgencias que, la víspera de Todos los Santos del año 1517, colgó en la puerta de la iglesia del castillo de Wittenberg. Y, en realidad, estas tesis y su publicación fueron lo que llamó la atención de las autoridades eclesiásticas que detectaron una serie de afirmaciones de tono herético. Pero la doctrina que llevó realmente a la Reforma ya se había formulado con anterioridad, durante los años de monacato y profesorado que Lutero había pasado en el convento agustino y en la nueva universidad de Wittenberg. Después, durante el largo proceso cargado de disputas, amenazas y condenas en que la Iglesia católica romana le implicó, radicalizó sus posturas y convicciones básicas, pero sin llegar nunca a ofrecer una sistematización clara y completa de su pensamiento teológico.

			El pensamiento de Lutero se construyó a partir de sus propias vivencias personales, ya sea a partir de adoptar una postura ante una nueva situación concreta, o como reacción a una disputa, como defensa de un ataque… Al margen de los comentarios académicos a textos bíblicos, fruto de sus clases, y de los «escritos de la reforma» del año 1520, su pensamiento se ha de buscar en sus sermones, en sus cartas, en sus libritos de edificación, o en las respuestas a los ataques y acusaciones de sus adversarios. Todo lo que surge de su pluma tiene siempre un tono muy personal, vivencial, de lenguaje cercano y claro, muy vivo y plástico, pero a menudo también exagerado, hiperbólico e incluso contradictorio.

			Caracterizando su estilo, Lortz dice: «La característica constitución espiritual y anímica de Lutero y la transformación que hizo de sí mismo, el exaltado ímpetu de su voluntad y del afecto en el amor y en el odio, el sentimiento y la vivencia junto con una conciencia de sí mismo y la posterior conciencia de su misión, la complacencia en las paradojas junto a una falta de precisión conceptual teológica, la total entrega y vivencia en la preocupación que le abruma en cada momento o en la nueva idea que le libera y, finalmente, el maravilloso poder del lenguaje que en infinitas gradaciones va penetrando cada vez más clara y más insistentemente en los oídos y en el alma y a menudo se lleva con poder elemental al lector o al oyente: todo esto lleva necesariamente a Lutero, por un lado, a los exagerados superlativos, de los que su obra está llena a más no poder, e implican, por otra, importantes y profundas vacilaciones que llegan hasta contradicciones manifiestas».1

			
				1 J. Lortz, Historia de la Reforma I, Madrid: Taurus 1963, pp. 165-166.

			

			En las páginas siguientes será necesario, pues, reseguir los principales pasos de su vida y de su obra, poniendo especial énfasis en aquellas doctrinas que constituyen la base de su pensamiento. Muchos de estos pensamientos chocaron con la institución eclesiástica del momento y llevaron a la ruptura con la Iglesia romana.

			I. Infancia y juventud

			La familia de Lutero era originaria de Möhra, en la Sajonia Ernestina, pequeño pueblo del norte de Alemania formado por unas sesenta familias. Sus padres pertenecían al estrato social de los campesinos que con su pesado trabajo subsistían medianamente bien. En Möhra había nacido y vivió Hans Luther, padre de Lutero, hasta que se casó con Margarethe Lindemann y se fueron a vivir a Eisleben, ciudad de unos 2.700 habitantes y donde el padre empezó a trabajar en las minas. De este matrimonio, el día 10 de noviembre de 1483, nació su primer hijo, al que le impusieron el nombre de Martín. A este primogénito, le siguieron tres chicos y tres chicas más. Al año siguiente la familia se trasladó a Mansfeld, donde el padre aparece como trabajador de las minas. En general, los historiadores resaltan que Hans no solo era buen trabajador, sino también un buen administrador y ciudadano responsable, llegando a conseguir una buena participación en el negocio de la mina en que trabajaba y desarrollando cargos públicos en la comuna de Mansfeld.

			La educación del joven Martín ha de inscribirse en los cánones normales de esa época, marcada por una pedagogía dura y tradicional en la cual la autoridad paterna dominaba sin tapujos la escena familiar. La escuela se encargaba de acompañar los primeros pasos evolutivos del niño con una disciplina de castigos y amenazas y con una instrucción de tipo memorístico y repetitivo. Llegado a la edad de catorce años, en 1497, Martín Lutero es enviado a la escuela superior de Magdeburg, donde pasa un año entero con los «hermanos de la vida común». En realidad se sabe muy poco de esta estancia de Lutero, pero mucho más tarde él mismo recordará con alegría y agradecimiento ese tiempo pasado en Magdeburg. Al año siguiente, 1498, Lutero se traslada a Eisenach a casa de unos familiares que le facilitan seguir con su formación en estudios humanísticos. Se trata de una ciudad con una fuerte huella clerical, de tal manera que más tarde puede hablar de esta ciudad como «nido de sacerdotes».

			Pasados los tres años de estudios en Eisenach se traslada a la famosa y populosa ciudad de Erfurt (ca. 25.000 habitantes), donde inicia sus estudios universitarios y en la que, según los historiadores afirman, en tiempos de Lutero, se contaban noventa edificios religiosos. Estamos en el año 1501, cuando Lutero empieza sus estudios de artes (trivium y quadrivium) en una universidad que sigue el aristotelismo, se impone la «vía moderna», y donde va entrando progresivamente el nominalismo. Con su asidua y frecuente participación en las disputas académicas propias del ritmo de la universidad, Lutero adquiere una capacidad especial para la polémica y la disputa, de tal modo que pronto fue conocido con el despótico sobrenombre del «filósofo». Se conocen pocos detalles del paso de Lutero por la universidad de Erfurt, pero sí consta que el día 7 de febrero de 1505 obtuvo el título de «maestro en Artes».

			II. Monje y profesor

			1. Monje

			Por influencia de su padre, más que por convencimiento personal, el mismo año 1505 se inscribió en la misma universidad como alumno de la facultad de derecho. Durante este primer año de sus estudios de derecho, un hecho fortuito reorientará toda la vida del joven Martín. De regreso de unas breves vacaciones en Mansfeld y estando ya muy cerca de Erfurt, le sorprendió una tempestad de grandes proporciones. Fue lanzado al suelo por la fuerza de un relámpago y, temiendo por su vida, invocó la protección de santa Ana, patrona de los mineros. Y, a la invocación de la santa, añadió la promesa de hacerse monje: «Ayúdame, santa Ana, y me haré monje». Y Lutero sobrevivió, con el susto en el cuerpo y el voto en la conciencia. El hecho había tenido lugar el día 2 de julio de 1505. Quince días más tarde, el 17 de julio, ya llamaba a las puertas del convento de los eremitas observantes de Erfurt, para ser admitido como postulante. La noche anterior se había despedido de sus amigos y compañeros de estudios, que no comprendían su decisión y que no acababan de ver la obligatoriedad de un voto pronunciado bajo los efectos del miedo y en unas circunstancias tan especiales. Más decidida fue la reacción de su padre que no podía entender de ninguna manera la decisión de su hijo. Pero Martín tenía ya veintiún años y nadie fue capaz de hacerle cambiar de idea. Todavía hoy muchos comentaristas se preguntan si es cierto que el voto de Lutero hubiera sido tan espontáneo como él mismo lo presenta y no fue, más bien, una idea con la que se debatía desde hacía tiempo. Sea como fuera, el hecho es que Martín Lutero con veintiún años de edad dio el paso que había de marcar de manera decisiva el futuro de toda su vida. Después de unos meses de postulantado, Lutero es admitido como novicio y, al año siguiente, 1506, ya puede emitir sus votos solemnes, que lo convierten definitivamente en monje de la orden religiosa de los agustinos eremitas. Al año siguiente, el tres de abril de 1507, recibe la ordenación sacerdotal en la catedral de Erfurt. E inmediatamente empieza los estudios de teología en la universidad de la misma ciudad.

			Uno de los aspectos de la extraordinaria sensibilidad espiritual de Lutero se puso al descubierto ya en la celebración de su primera misa. Según explica él mismo, al llegar al canon de la misa se sintió como incapaz de pronunciar las palabras de la consagración y, superando muchas dudas, tuvo que hacer grandes esfuerzos para poder seguir la celebración hasta el final. Consciente de la magnitud de la acción que estaba llevando a cabo, se le hizo presente de tal manera su indignidad y pequeñez que, de haberse atrevido, habría abandonado el altar. Ya desde sus primeros días de estancia en el convento, la majestuosidad y la grandeza de Dios se le habían presentado con tal intensidad que, el solo pensamiento de encontrarse ante Dios ya le asustaba y desanimaba dejándolo totalmente anonadado. Es la terrible lucha que le tocará soportar durante los primeros años de vida monástica, en que, a pesar de los muchos y continuados esfuerzos realizados, no podía conciliar la conciencia de un Dios justo y supremo con su vida, siempre pecadora, destinada a la condenación. Para solucionarlo, Lutero inicia una carrera de estricta observancia monacal, marcada por una ascética de vigilias, ayunos, oración y sacrificios que lo llevan al extremo de sus fuerzas físicas. Como monje tiene la necesidad de encontrarse ante «un Dios que le sea propicio». Muchos autores creen que el occamismo de Erfurt, con el acento puesto en la omnipotencia de Dios, y la necesidad psicológica de Lutero de vivir y experimentar esta bondad de Dios, que no alcanzaba a experimentar, son los causantes de una angustia interior que a menudo le condujo a desconfiar totalmente de una posible salvación. La intensificación de las prácticas monásticas, las confesiones frecuentes, los ayunos y vigilias no solo no le daban ningún consuelo, sino que más bien le confirmaban en su maldad y vida pecaminosa. La situación, según él mismo explica, llegó a ser tan grave que su total desmoronamiento le impedía darse cuenta de que la más estricta piedad tradicional también profesaba la misericordia y bondad de Dios. Pero, en su caso, contaba más su propia vivencia personal que todas las aclaraciones y ayudas que le podían venir, tanto de compañeros como de los propios superiores del convento.2 Él tenía por verdad lo que vivía y experimentaba personalmente. En su fuero interior, algo empezaba a ser verdad, cuando él lo experimentaba, lo sentía y lo vivía. Y, según recuerda muchas veces a lo largo de su vida, durante los primeros años de monje no le fue dado ni vivir ni experimentar que Dios le fuera propicio. Y fue también una vivencia personal la que le sacó de esa situación. Tres veces a lo largo de su vida relata este suceso que es conocido como la «experiencia de la torre».

			
				2 Entre las muchas veces en que Lutero se refiere a esta situación, valga la siguiente cita: «En el monacato yo me juzgaba condenado cuando sentía en mí la concupiscencia de la carne, un mal movimiento, una desavenencia con un hermano cualquiera, yo sacaba esta conclusión: “estás en pecado”. Ensayaba muchos remedios, me confesaba cada día, etc. […] pero no me aprovechaba de nada, no podía tranquilizarme, sino que me atormentaba perpetuamente con estos pensamientos: Has cometido este y aquel otro pecado, además, tienes envidia, impaciencia […] En vano pues te has hecho religioso y sacerdote; todas tus buenas obras son inútiles». (Citado por R. García-Villoslada, Martín Lutero. I: El fraile hambriento de Dios, p. 304).

			

			En invierno del año 1508, el superior provincial, Staupitz, le envía a la recientemente erigida universidad de Wittenberg, donde tiene que combinar el ejercicio de profesor de ética aristotélica con los estudios de teología. Wittenberg es una ciudad de unos 2000 habitantes, muy diferente de Erfurt. Ciudad pequeña, sucia y poco agradable, presidida por el majestuoso castillo del príncipe elector Federico el Sabio. El mismo príncipe ha sido el creador de la universidad, que se inicia según los cánones escolásticos más estrictos. Pero, la falta de una larga tradición propia y característica de la nueva universidad será un elemento más que facilitará a Lutero poder desarrollar libremente una nueva teología, deshaciéndose del aristotelismo y la escolástica y sustituyéndolo progresivamente por el estudio de la Biblia y de san Agustín. Mientras, en marzo del año 1509, obtiene el título de bachiller en teología, en otoño del mismo año es llamado a Erfurt para ejercer como profesor de dogmática del convento.

			Otro suceso que normalmente se resalta de estos años de la vida de Lutero es el viaje que, por encargo de sus superiores, hizo a Roma en invierno de 1510. A partir del año 1422 también algunos conventos agustinos habían sentido la necesidad de reforma, volviendo a una vida más adecuada al espíritu que había provocado el nacimiento de la orden. En el año 1493 estos conventos habían conseguido reunirse bajo una misma congregación, la de los agustinos eremitas de la estricta observancia. Juan Staupitz, que entonces era el vicario general de los agustinos reformados y provincial de los conventos eremitas de Sajonia, aprovechó el doble cargo para intervenir directamente e integrar a la congregación de estricta observancia el resto de conventos eremitas de Sajonia-Turingia. Pero el intento provocó una fuerte reacción en contra de muchos conventos, entre ellos los de Erfurt y de Nuremberg. También Lutero estaba en contra del proyecto. El convento de Erfurt le eligió para ir, junto con otro hermano de la orden, a Roma e intentar encontrar una solución al problema ante las autoridades de la curia romana.

			Se ha especulado mucho sobre este viaje de Lutero a Roma y las impresiones que la ciudad y el estilo de vida de los máximos representantes de la Iglesia podrían haber provocado con vistas a su evolución posterior. En el aspecto externo, la impresión que recibió fue la de encontrar una ciudad desordenada y muy descuidada, con muchas construcciones inacabadas, con calles sucias y casi intransitables. Tampoco tuvo ocasión de ver al papa, que en aquellos días estaba lejos de Roma dirigiendo la guerra contra la ciudad de Ferrara. Ni le fue posible encontrarse con los responsables de la curia que habían de resolver el problema que le había llevado a Roma. Lutero más bien aprovechó el viaje para visitar muchas iglesias, hacer una confesión general y ganar las indulgencias que su visita le permitía. En realidad era una buena ocasión para poner paz y tranquilizar el espíritu torturado y angustiado que respiraba en su convento. De esta manera Lutero volvió a su casa, después de tres meses de haber partido, reconfortado con los auxilios espirituales que la ciudad santa le proporcionaba, sin haber podido hacerse cargo del esplendor y magnificencia de una ciudad que los papas y príncipes renacentistas justo estaban construyendo. Y, además, sin haber podido resolver el litigio que le había puesto en camino.

			De regreso a Erfurt, Lutero cambia su postura referente a la integración de los diferentes conventos en una única congregación y defiende el proyecto de Staupitz. Poco después es llamado de nuevo a Wittenberg, donde es nombrado subprior de aquel convento y poco después se le añade además el cargo de vicario del distrito de once conventos de Turingia. Unos meses más tarde, a finales de año, Staupitz le nombra sucesor suyo como profesor de teología y jefe de estudios del convento. Junto a estos cargos, Lutero está preparando el doctorado en teología. Es el título que consigue al año siguiente y que le capacita para enseñar teología por todo el mundo. Después de los actos de concesión del título: discurso doctoral y la disputa pública, que dirigió Karlstadt, Lutero es nombrado profesor de Biblia de la facultad de teología de la nueva universidad de Wittenberg, ciudad pequeña, sucia y de casas de madera y bajas, según recuerda el mismo Lutero. A partir de ahora, hasta el final de su vida, Lutero mantendrá y desarrollará ininterrumpidamente el cargo de profesor de Biblia de la universidad de Wittenberg. Poco después de esta llegada a Wittenberg tiene lugar la célebre «experiencia de la torre», mencionada anteriormente. No se conoce la fecha exacta, pero Lutero le concedió una importancia capital a lo largo de toda su vida. Tres veces habla expresamente de ella y con palabras muy similares.

			A pesar de que la fecha no sea conocida, debe situarse esta experiencia en los años en que Lutero se encontraba profundamente angustiado, buscando ser agradable a Dios a través de la observancia más estricta de la disciplina monacal. A pesar de los grandes esfuerzos en ayunos, oraciones y práctica sacramental, Lutero no encontraba la manera de sentirse en paz y con tranquilidad de espíritu. Dios continuaba apareciéndosele como el juez severo siempre dispuesto a condenarle eternamente por sus pecados. Lutero se encuentra profundamente apesadumbrado durante muchos años por esta convicción y no ve el modo de salir adelante, a pesar del acompañamiento estimulante de su maestro y superior Juan Staupitz. Tampoco la lectura de san Agustín, san Bernardo, ni la dedicación aún más entusiasta a los místicos renanos, ni tampoco el librito Theologia deutsch que posteriormente editó repetidamente, no le facilitan el camino de salida. Tampoco un trabajo más prolongado y vivencial de la Biblia le llevaba hacia la salida tan profundamente anhelada. Y, de repente, en medio de esta situación angustiante, Lutero vive una experiencia relatada por él mismo. De las tres versiones que Lutero hace de este hecho, a continuación recogemos la que hizo un año antes de su muerte y que relata con estas palabras:

			Yo era esclavo de un obstinado deseo de comprender el san Pablo de la carta a los Romanos. Hasta entonces no me lo había impedido la falta de fervor, sino una expresión del capítulo primero: «la justicia de Dios se revela en él» [el Evangelio] (Rom 1,17). Yo odiaba esta expresión «justicia de Dios». Yo había sido enseñado, de acuerdo con el uso e interpretación de todos los doctores, a entender la expresión filosóficamente como justicia formal o activa, en virtud de la cual Dios es justo en sí mismo y por esto castiga a los pecadores e injustos.

			Pero yo sentía que a pesar de la impecable vida monacal, ante Dios era un pecador con la más intranquila conciencia y que no podía confiar en reconciliarme con mis obras de satisfacción. Y en conciencia yo no amaba a este Dios justo y castigador de los pecados, sino que le odiaba. Con una silenciosa, si no blasfema, ciertamente que inmensa murmuración me horrorizaba de Dios: Como si no hubiera sido suficiente oprimir con toda clase de desgracias a los pobres pecadores y a los eternamente condenados por el pecado original, imponiéndoles ahora la ley de los diez mandamientos. ¡Dios añadía una nueva aflicción a la aflicción y con el Evangelio nos cargaba también su justicia y su ira! Yo me indignaba con salvaje y exaltada conciencia. Pero en medio de mi angustia yo seguí golpeando aquel texto de san Pablo, deseando saber con anhelante ardor qué decía realmente san Pablo.

			Hasta que, cavilando día y noche, me di cuenta, por la misericordia de Dios, de la relación que hay entre aquellos dos textos, a saber: «La justicia de Dios se revela en él, como está escrito: El justo vive de la fe». A partir de entonces empecé a entender la «justicia de Dios» como una justicia por la cual el justo vive por gracia de Dios (como justo), a saber, por la fe. Y entendí que el sentido era este: que por el Evangelio se nos manifestaba la justicia pasiva de Dios, por la que Dios misericordioso nos justifica por la fe, tal como está escrito: El justo vive por la fe.

			Me sentí entonces como realmente renacido y como entrando por las puertas abiertas del cielo más elevado. E inmediatamente me pareció como totalmente nuevo el sentido de toda la Escritura. Recurrí a la Escritura tal como la recordaba y descubrí un significado parecido a estas frases: «obra de Dios» (es decir, la que Dios obra en nosotros), «fuerza de Dios» (por la que nos hace fuertes), «sabiduría de Dios» (por la que nos hace sabios), «fortaleza de Dios», «salvación de Dios», «honor de Dios». 

			Y qué curioso: tanto como antes había odiado con fuerza la expresión «justicia de Dios», con mucho más amor exaltaba ahora la expresión, ahora muy dulce para mí. De esta manera, este texto de san Pablo se convirtió para mí en auténtica puerta del paraíso.

			Y se convirtió también en la puerta de toda la teología luterana, articulus stantis et cadentis ecclesiae, dirá él mismo unos años más tarde. Toda la teología de Lutero se va destilando a partir de esta fórmula original descubierta en esta fuerte vivencia personal.3 Esta será también la fórmula que encontramos en la teología subyacente en sus primeras clases impartidas en Wittenberg, sobre los salmos, entre el verano del año 1513 y el de 1515, y sobre la Carta a los Romanos a partir del otoño de 1515.

			
				3 El carácter eminentemente vivencial y experimental de la teología de Lutero ha sido resaltado por la mayoría de comentaristas. Lortz escribe sobre este aspecto: «Lutero trabaja esencialmente por vivencias. La propia conciencia de sí mismo, su conciencia de misión, su vanidad, menosprecio y energía de voluntad –¡todo esto en la plenitud de la genialidad!– obligan a suponer que para él cada situación tiene carácter decisivo. Y así los insuperables superlativos que se presentan como únicos cambian con el objeto de diferentes vivencias. Los superlativos exclusivos “nunca”, “nada”, “todo”, etc. se convierten en una costumbre polemicopropagandística, hasta el punto que los encontramos en su pluma en la más diversas ocasiones» (J. Lortz, Historia de la Reforma I, Madrid: Taurus 1963, p. 162).

			

			2. Profesor

			De las clases sobre los salmos se han conservado muchas notas escritas al margen, glosas y reseñas de los autores consultados, y escolios. Mientras que en las notas se trata de breves anotaciones al margen del texto, las glosas son textos integrados en el texto de los salmos, escritos a doble espacio y con amplios márgenes para que también los alumnos escribieran sus anotaciones. Lutero mismo anotaba las opiniones de los autores consultados; entre los más citados: san Agustín, san Bernardo, Nicolás de Lira y Faber Stapulensis, pero también Casiodoro, Paulus Burgensis, Johannes de Turrecremata y Johannes Reuchlin. Concluían el comentario los escolios, textos mucho más amplios en los que Lutero exponía su enseñanza. Son importantes estos primeros textos surgidos de la pluma de Lutero, porque denotan ya un interés particular suyo por resaltar el significado central que atribuye a la figura de Cristo. Tal como anota en una glosa del inicio: «Toda profecía y todo profeta se ha de entender de Cristo, a excepción que con palabras claras se refiera a otro» (V, 47).4

			
				4 Las obras de Lutero no traducidas al castellano se citan según la edición de O. Clemen, Luthers Werke in Auswahl unter Mitwirkung von Albert Leitzmann, 8 vols., Berlín 1929-1935. Los números entre paréntesis indican el volumen y la página donde se encuentra el texto citado.

			

			Es sorprendente la lectura cristológica que Lutero hace de los salmos en estos primeros pasos como profesor de teología. La oración confiada del fiel, las expresiones de sufrimiento del justo, la ignominia y burla soportada por el fiel piden la intervención salvadora de Dios. Todos estos textos Lutero los pone en boca de Cristo. Es Él, Cristo, el que ha sido puesto por Dios como mediador entre Dios y los hombres. Y Cristo, con su oración y su comportamiento, ejerce y lleva a cabo esta salvación. El texto de los salmos es leído por Lutero, por un lado, como expresión de la necesidad y la incapacidad humanas, que, por otro lado, son superadas por las oraciones, los sufrimientos y las acciones de la persona de Cristo. En esta misma línea, Lutero insiste muchas veces sobre la incapacidad del hombre de llegar por propios méritos a la presencia de Dios. Es el pecado y el orgullo del hombre lo que le impide acogerse a la acción salvadora de Cristo, «porque Dios no tiene en cuenta nuestros méritos, sino su bondad que perdona nuestros pecados y nos promete vida eterna» (V, 74). Comentando el salmo 31, Lutero dice: «El texto “Nadie es bienaventurado sino aquel al que le han sido perdonados los pecados”, lleva a la siguiente conclusión: Nadie está sin pecado, nadie deja de ser hijo de la ira y por eso necesita ser perdonado. Esto solo se realiza por Cristo. De aquí que nadie se salva por sí mismo, sino por Cristo» (V, 105). Y en el comentario al salmo 118, aparecen ya referencias muy frecuentes a la inanidad de la acción humana. Solo los méritos de Cristo pueden salvar al hombre. A Lutero, esta referencia constante a la obra de Cristo, le lleva también a la negación de todo valor de mérito a la acción humana. Preparando la edición de estos comentarios, refiriéndose a la confesión del cuarto salmo: «Oh Dios de la justicia que me has escuchado», Lutero comenta: «No dice: “porque he hecho muchas cosas, de obra, de palabra o por decisión mía, merezco”, para que entiendas que no puedes aducir ninguna justicia ante él, alegrarte de ningún mérito, ni gozar de ninguna dignidad, sino únicamente resaltar la pura y única misericordia de Dios y de su gratuita benignidad, que no encuentra en ti nada para escucharte, sino únicamente su invocación, callando el resto. Así ha de ser el que quiera ser un digno confesor y auténtico judío en presencia de una majestad tan grande. Este aparece magníficamente vacío ante los hombres. Vacío para sí mismo, pero lleno para Dios, porque no resultará vacío ante el Señor el que está realmente vacío» (V, 213). Y de una manera todavía más clara: «La palabra misericordia significa don del que tiene misericordia… gracias al cual el hombre llega a ser algo ante Dios» (V, 214).

			No se puede decir que estos comentarios sean ya doctrina reformista. Sin embargo, a través de estas citas, ya se puede constatar una fuerte proximidad a la doctrina de san Agustín, con una fuerte tendencia a subrayar la obra de Cristo, la acción de la gracia y la inconsistencia de la acción humana. Esta no aparece todavía como contraria a Dios, pero sí que está vacía y sin mérito ante Dios. Cuando más tarde niegue todo poder salvífico y mérito a las obras humanas, será fácil ver en estos comentarios de los salmos unos primeros indicios de lo que después se convertirá en la total negación del mérito a toda obra humana. Desde un inicio, Lutero ha consultado para sus clases una gran cantidad de comentarios de otros autores reconocidos, pero lo ha hecho siempre con un espíritu crítico y muy personal. A menudo los interpreta más de acuerdo con sus vivencias interiores que con un estudio concienzudo de los autores citados. Desde el inicio muestra una preferencia particular por san Agustín, pero también es cierto que muchas veces radicaliza y exagera las opiniones del maestro. 
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